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José Manuel Giménez, más conocido en Huesca, su ciudad natal, como Kitín, estudia Magisterio de Educación 
Primaria. Eligió esta carrera por auténtica vocación: “Siempre me ha gustado trabajar con niños y, la verdad, se 

me dan muy bien”. 

Nos cuenta que aprobó la Selectividad en septiembre y la nota no le dio para entrar ese mismo curso en la carrera 
que realmente le gustaba; así que se matriculó en Humanidades, por un año, con la idea de ir aprobando asignaturas 
para convalidar después.

Actualmente está en tercero, pero sabe que este curso no va a poder terminar la carrera porque un percance 
“futbolístico” se lo impide: “No voy a poder hacer las prácticas, ya que he sufrido una lesión jugando al fútbol, una 
de mis grandes pasiones, y me van a tener que operar”. Es cuestión de un poco de paciencia y algo más de tiempo, 
porque Kitín no se rinde y está dispuesto a recuperar este tiempo de espera lo más pronto posible. 

Cuando termine la carrera le gustaría trabajar en un colegio: “Voy a poner todo mi empeño e ilusión para aportar lo máximo 
el día de mañana. Sobre todo pienso esforzarme, especialmente, en inculcar en los niños los valores del estudio”. 

Discriminación positiva

José Manuel confi esa que nunca ha tenido ningún tipo de problemas para estudiar y que su trayectoria académica 
ha sido muy normal, puesto que le resultaba fácil: “Se me daban muy bien los libros”. En su colegio era el único niño 
gitano, así que los profesores, al ver que tenía buenas notas, se esforzaron en que continuara los estudios: “Digamos 
que hicieron discriminación positiva”. 

En el futuro se ve ejerciendo de profesor. Reconoce que será más compresivo con los niños y niñas gitanos, 
consciente de sus difi cultades: “Espero no tener que aplicar la discriminación positiva que yo tuve, será señal de 
que hay muchos alumnos gitanos en clase”.

En relación con este deseo que expresa, cree que tienen que pasar muchas generaciones para: “Normalizar 
esta situación: La nueva realidad se verá cuando no haga falta destacar o discriminar positivamente a los jóvenes 
estudiantes gitanos”.

Para él, la falta de formación de la comunidad gitana radica en que, a pesar de llevar quinientos años en la 
Península: “Solamente hemos sido reconocidos como ciudadanos españoles, de pleno derecho, a partir de la 
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Constitución de 1978. Tener una carrera universitaria puede hacer que nos vean con otros ojos, pero no se puede 
luchar contra quinientos años de discriminación social y política. Aunque es cierto que en los últimos cincuenta 
años se ha avanzado lo que no se ha conseguido en otros tiempos”.

Independientemente de que se sea gitano o no, Kitín considera muy importante tener formación: “Te da puntos de 
vista diferentes sobre lo que te ha tocado vivir y te da, también, unas responsabilidades. Te permite comparar; eso 
es algo que, si tienes un solo modelo de vida como referencia, no puedes hacer”.

Día a día 

Este joven aragonés compagina sus estudios con su trabajo en la sede de la Fundación Secretariado Gitano de 
Huesca: “Mi trabajo es una combinación de seguimiento, apoyo escolar y fomento de las actividades deportivas. 
Me viene genial porque compagino actividad profesional con mis afi ciones”. 

Desde su puesto se pone en contacto con los colegios donde estudian gitanas y gitanos y ofrece actividades 
de apoyo escolar si resulta necesario. “Faltaba hacer algo así, porque el absentismo escolar en Huesca no está 
erradicado”. Pasa la semana realizando apoyo escolar en un colegio y realizando actividades deportivas con menores 
de ocho a diez años.

“En las actividades intento mezclar a payos y gitanos para fomentar la convivencia”. Apuesta por la integración 
a través del deporte, por su propia experiencia de pequeño: “Salvo pequeñas excepciones, nunca me he sentido 
discriminado. Era muy popular porque jugaba muy bien al fútbol y, como ya se sabe, este deporte tiene mucho que 
ver en las relaciones sociales infantiles”.

Durante estas actividades, y en sus clases de apoyo escolar, habla a niñas y niños gitanos de la importancia de la 
formación: “A estas edades no aceptan que les des una charla, lo importante es el día a día con ellos. Les pongo 
en la situación de que están trabajando en el mercadillo; ellos saben, por la experiencia de sus padres, que este 
trabajo está muy mal. Les digo que tienen que estudiar para trabajar en algo que les guste, en algo más cómodo y 
mejor pagado”. 

Si no escuchan sus consejos, habla con las familias: “He ido a hablar con padres porque traían a los chicos a la 
escuela una hora tarde, o bien porque el niño faltaba mucho. Por lo general, responden bien, pero hay de todo, 
algunos encubren al niño. Les digo que sus hijos necesitan disciplina y algunos hábitos de horarios para que, el 
día de mañana, puedan ser responsables en su trabajo”. Para Kitín este problema radica en la falta de estudios de 
muchos de los padres y madres gitanos: “No son conscientes de la importancia que tiene la Escuela”. 

Desde el profundo respeto a valores y tradiciones gitanas en las que él se ha educado, cuestiona que éstas se 
aleguen como razones para abandonar los estudios y disminuir las oportunidades en la vida: “Las crías se llegan 
a casar con 16 ó 17 años cuando están en Bachiller. Generalmente viven con un salario de aproximadamente 
600/800 euros de la madre y alrededor 900 euros del padre, en los mejores casos. Esto no da para mantener una 
familia que, por lo general, tiende a crecer”. 

Afortunadamente, nos dice, él nunca ha tenido ese problema, porque su familia siempre le ha apoyado para 
que estudie: “Lo ven con muy buenos ojos, están muy orgullosos de mí y quieren que acabe ya la carrera”. No 
obstante, reconoce que se ha encontrado algún caso aislado de personas, sobre todo entre los más mayores: ”Que me 
preguntan que para qué estudio, que lo que tengo que hacer es casarme”. 

 “La formación te permite comparar; eso es algo que, si tienes un solo modelo de vida 
como referencia, no puedes hacer”




